




La nociòn de “trama” (



Angustias, miedos y reacomodos simbòlicos detonados por la “Mujer trabajadora” a 

mar a la “mujer trabajadora”: entre la virtud y la deshonra
Transformaciones de la “matriz inferiorizante” de la adultez femenina

A.1. Pensarse en pareja: “ ”



“Si quiero ser madre, no necesito porque bancarme a alguien”

“Cuando deseo ser madre, lo fue y fue una excelente madre”

Ni Susanita, ni empresaria: “Multitasking”

“Te cuesta adquirir el sentimiento de madre, de que te sentís madre”

“Ser algo más que madre”
“¿En qué momento voy a recuperar mi tiempo?”
“Còmo seguir siendo yo, pero ahora ser madre”
“Era como que le pasaba a otra persona”

Maternar en colectivo: “no soy madre de m
vivir la maternidad”





público y el privado. En lo que se refiere al “espacio público” de esta tesis, que es el



“ ”





“ ”





llevar a cabo tareas del hogar, cuando “se trata solamente de ser un adulto funcional”. El 

alguna vez que se le diga a una mujer la difundida expresiòn de “Estás lista para casarte” 

identidades de género, si no que “crece”, se desarrolla y actúa en ellas, las va 



muestra Yamandú Sierra (1994), una de las creencias básicas de la “matriz de 

inferiorizaciòn” compartida por diversos actores de la vida pública uru

de “la mujer” como un ser inferior en términos físicos, 

s a la “adultez”, una metáfora de la membresía social. La 



los ámbitos de la vida (el trabajo, la familia, la educaciòn…) que 



de los métodos cualitativos es captar “el significado que la realidad tiene 

para los individuos y la manera en que estos significados se vinculan con sus conductas” 

la “relativa ausencia de la dimensiòn diacrònica en el estudio de la vinculaciòn trabajo

temporalidad en la investigaciòn social”. Esta autora propone superar esta dificultad 

enfoque “rechaz

multidimensional del tiempo” (Elder, 2002:449).

vida “las hace útiles para comparar individuos y grupos que difieren en origen, al 

ar eventos de vida importantes” (2009: ll)



ociòn de que el género se encarna en la experiencia como “situaciones”, marcos 

culturales de “tramas” posibles que sirven para comunicar y actualizar valores y creencias 

colectivas (MacIntyre, 1981). Estas narrativas “colectivas” pueden ser, por lo tanto, 

“vehículos de ideologías”

adultez respecto a los “guiones” normativos 



de los mismos supuestos, considerando a la persona como un “actor interpretativo”. Se 

admite también que el ejercicio de la “interpretaciòn” tiene lugar en la interacci



boral (“público”) de la vida de la persona, permitiò 

más ligadas a “lugares comunes”, a las narrativas “maestras” de la adultez, ligándola a la 



30 que ocurren la mayoría de los eventos “típicos” de transiciòn a la adultez (Filardo et al, 



todo, se encuentra el riesgo de “esencializar” a las mujeres al partir del supu



Aquello que sigue a la frase “ser mujer es…” es

e el sujeto y la estructura social. “No se nace mujer: 

se llega a serlo”



género como una “relaciòn social vivida” (lived social relation) y algunas bondades del 

“standpoint theory”, que tomaba la experiencia como el único espacio con autoridad para 



, ese “llegar a ser 

mujer”, es el resultado de la imposiciòn de normas simbòlicas, sin ningún tipo de negociaciòn 



todo, se encuentra el riesgo de “esencializar” a las mujeres al partir del s

critica el feminismo del “standpoint 

ry” que toma la experiencia como la fuente de conocimiento verdadero, 



localizarlos en ciertos roles y definirlos. “Negociar” es la palabra que e



“The narrativ

” señala McNay



McNay señala: “The narration of 

” (1999:32

“durable

”, señala McNay (1999:321). 

sobre estas etapas agregan sentidos, no se tiene una misma concepciòn de “feminidad” para 



con la “refiguraciòn constante” que produce el individuo al tejer “historias verídicas y de 

ficciòn” al contar su propia historia (Ricoeur, 1995

la “intermitencia de la autoconsciencia de 

género”



“

”

ue la experiencia escape de “las políticas de representaciòn”, 

narrativas, por lo tanto, cumplen funciones de “simplificaciòn, 

zaciòn” de las prácticas interpretativas (McNay, 

1999:326). Pero no se puede decir que “distorsionen” la realidad, puesto que está es 





definida por McNay como “la capacidad de sostener y recon

contradictorios, significados”

esde esta perspectiva, “hasta las formas 

de comportamiento más normativas presuponen elementos imaginativos” (McNay, 

, no sòlo con el pasado y el presente, sino con el futuro: “

” 

definiciòn del yo (self) como una “mezcla inestable e indisociable 

experiencia” (McNay, 1999:333). Esto resulta en una relaciòn compleja entre las personas y 

entre conformidad y resistencia. Lo narrativo “otorga un ma

dimensiones hermenéuticas” de la compleja relaciòn entre l



actualidad alrededor de las “políticas de identidad”, 

(relationality). Estas tres dimensiones “curan en sano” cualquier posibilidad de rigidizar las 

“

”

identidades sociales: “all of us come to be who we are (however ephemeral

rarely of our own making” (Somers, 1994:606). 

Esta perspectiva permite problematizar las identidades “universales” (Somers, 

“enfoque” narrativo permite entender que las personas tienen una multiplicidad 

través de narrativas. La “experiencia” de la vida no es la de una identidad 



sugieren que las narrativas son “constellations of re

otment” (Somers, 1994:616). 

n episodio de un “entramado causal” que 

de eventos. Para esto, es necesario que las personas tengan un “marco de 

evaluaciòn” que permita adjudicarle una temática específica a una línea narrativa lo q

on fijas: “the relationship 

between narrative and ontology is procesual and mutually constitutive” (Somers, 1994:618). 

ergidas en “redes de interlocuciòn” (Taylor, 1996) 

ra “tradiciones” (MacIntyre, 1981) o “escenarios culturales” 

“narrativas públicas” (a las que en un 



del tema “la salida de la pobreza a partir del trabajo”, lo que les permitirá seleccionar ciertos 

“Industrializaciòn” o “estructuralismo”, etc. L

cial es “to develop a social analytic vocabulary that can accommodate the contention that 

public narrative” 



individuos “invierten” en identidades que les dan sen

prácticas sòlo pueden ser entendidas “if we recognize that people are guided to act by the 

dentities” (Somers, 1994:624). 

aproximaciòn “procesual” pues es necesario reconstruir “narrativamente” còmo se fueron 

arrativas públicas “llegan” a los individuos mediante un “espectro 

e” de instituciones y prácticas “que constituyen el mundo social” (Somers, 1994:625), 

lo que Taylor llamaría, el “espacio moral”

La noción de “trama”



definen la narraciòn como “an account of a sequence of events in the order in which they 

” (Polletta et. al, 2011:111

“secuenciaciòn” (Polletta et. al, 2011:111), que 

resulta en la construcciòn de un significado de la historia, la “moraleja”, que muchas veces 

, el “lector” 

s así que “toda historia tiene, en cierta medida, una oraleja” (Squire, 

ocurrieron “realmente” los eventos, sino 



“sintaxis” de los eventos

interés del narrador está puesto en contar la historia de “algo” (una temática), más que 

al tercer punto, se hace referencia al margen “ficticio” de toda narraciòn de eventos, narrar 

distinta, en diferentes contextos. Esto se debe a la dimensiòn “práctica” de las historias, 

culturales, implican un continuo “balance entre la innovaciòn y la sedimentaciòn” (Squire, 

construidos. Implican siempre una deconstrucciòn y una restauraciòn de la “normalidad”. 

MacIntyre (1981) sostiene que hay repertorios culturales de “tramas” que comunican 

“vehicles of ideology” (Polletta et 

su disposiciòn. Una persona puede interpretar su historia de vida como un “camino hacia la 

redenciòn”, que es una trama del repertorio social, o como un camino hacia “la acciòn”, la 



“tramas” sociales que sirven de guía para dar sentido a la experiencia vital

Casal et al. (2006) definen transitar a la adultez como “u

procesos de formaciòn, inserciòn profesional y emancipaciòn familiar”, es decir, de procesos

un “enclasamiento social” de las personas 

producen un continuo “enclasamiento social” insertos en “sistemas 

políticos de transiciòn” 

distribuyen los recursos relativos a la adultez. Se destaca “continuo” puesto que, en el 

este “enclasamiento social” no es definitivo, aunque hayan “dependencias de camino” en las 

ink y Settersten Jr. (2019) denominan como la “sombr

futuro”, la a



enfoque “refleja la 

biográfico”. Estos autores sostienen que es sòlo en el tiemp



existencia de “modelos de trayectorias” que son construidos y sostenidos por las estructuras 

duales. Estos “modelos” pueden ser 



“in modern societies the

models” (Araujo 



interiorizan y se “refractan en un cuerpo individual que tiene como particularidad traspasar 

de luchas diferentes” (Lahire, 2012

rsos de vida que, de acuerdo a Lynch, “

”

por seguir la idea de Ricoeur. Estas narrativas institucionales del curso de vida “vehiculizan 

ndividual” (Lynch, 2014:70). 

mo diversas instituciones y actores de la sociedad organizan “la vida humana en 

y da contenido a las etapas de esos modelos” (2017:

de curso de vida “generizados”, dependientes y 



lo que ella llama el “mo ernario del curso de vida” que organiza la vida a partir de la 

Finalmente, las “supporting institutions” son todas aquellas instituciones no 

familiares que permiten la realizaciòn de las actividades diarias de las personas, “sobre todo 

de aquellas que trabajan”, señala Lynch. 



el “resultado de interacciones específicas entre los contextos, las instituciones y las 

fías” 

“

” (2017:85).

“

” 

“

” 

“La 

de las trayectorias.” 



La idea de “transitar a la adultez” es una nociòn moderna de estructuraciòn del ciclo 

individuos, lo que implica que para estudiar la “adultez”, es necesario preguntarse qué 



De acuerdo con Lalive D’Epinay

de desarrollo de la vida humana (Lalive D’Epinay et al 2011:12).

), (4) sociología de “la planificaciòn social y cultural del 

llo de la vida humana” (Lalive D’Epinay



a, surge el paradigma del “life span” que 

cuestionamientos sobre la importancia de “considerar el desarrollo 

humano durante toda la vida” (Lalive et al, 2011). Con esta n

ado, el paradigma del “life span” que surge con la apariciòn de nuevas investigaciones 

longitudinales, como el “Seattle Longitudinal Study” (Schaie, 1996 en Lalive

El libro de “Children of the Great Depression” (Elder, 1974) es quizá el libro 

interesò por la manera “en que el desarrollo de la existencia es codificado y organizado social 

culturalmente” (Lalive, 2011:16)

“Life Course and social structure” de Cain, publicado en 



live et al. (2011) abre nuevas preguntas. Primero, sobre “los 

el curso de la vida y que sirven como marco de referencia a los individuos” (Lalive et al, 

acompañado de “una nueva concepciòn del curso de vida” Lalive et al (2011:18). Algunos 

decir, “una construcciòn conti

ografía” (Lalive et al, 2011:18).  

establecimiento de dispositivos de “cronologizaciòn”, recuperando el concepto de Kohli 



una definiciòn general del enfoque de curso de vida. Elder y O’Rand definen el curso 

de vida como “el entrelazamiento de trayectorias o camin

por secuencias de eventos y transiciones sociales” (1995:454). De esta defin



es que se considera a la adultez (y las demás etapas de vida), no como etapas “naturales” del 

“atribuir significado” a una etapa de vida y còmo nos 

A grandes rasgos, estos autores señalan que la perspectiva constructivista “…difiere 

a la nociòn del curso de vida” (Holstein y Gubrium, 2007:1, traducciòn propia). Por lo tanto, 

. Con “dar significado” nos referimos



les. La realidad es algo que no se presenta “tal cual es”, sino a través de los significados 

significado en los estudios de curso de vida: “(1) que la edad y las etapas de vida tienen 

definiciones sociales de las situaciones” (Holstein y Gubrium, 2007:4). 



el curso de vida como “una constela

idiana” (2007:10). Por lo tanto, estudiar cursos de vida 



“

existencia” (Arregui y Basombrio, 1999:27).  Para responder a la pregunta quién eres, la 

iversal (“ser humano”), a su “esencia”, sino que la 



debe a que la “autointerpretaciòn” es un proceso de identificaciòn continuo que depende en 

definida por “los compromisos e identificaciones que proporcionan un marco u horizonte” 

en cuyo interior uno intenta “determinar, caso a caso, lo qu

hacer, lo que apruebo o a lo que me opongo” (Taylor, 1996:43). En este sentido, las id

los eventos en “categorías” claramente diferenciadas

necesario tener una aproximaciòn “procesual” 



las narrativas públicas “llegan” a los individuos mediante un “espectro enorme” de 

instituciones y prácticas “que constituyen el mundo social” (Somers, 1994:625), lo que

Taylor llamaría, el “espacio moral”.

que el “yo” se pueda percibir de forma coherente a partir de la “interpretaciòn narrativa de 

tiempo” (Mcnay, 1999:3

es sòlo el efecto de fuerzas deterministas externas, Mcnay señala que “the notion of narrative 

violate their sense of being to do otherwise” (Mcnay, 1999:318). 



“modelo ternario del curso de vida” que organiza la vida a partir de la relaciòn con el trabajo, 

“narrativas maestras”.  Estas cumplen la funciòn 

de “ofrecer formas de identificar aquello que se asume como experiencia normativa” por lo 

…such storylines serve as a bl

vidas desde narrativas que se desvían de las maestras: “The challenge then becomes

e” (Andrews y 



“capacidad innata” para llevar a cabo las funciones del ámbito privado, co



vida homogéneo (que surge del modelo de “aprendizaje, trabajo, retiro”) y para el cual el 

que denomina “la del impacto diferenciador de los perfiles de inserciòn”. Esta postura admite 

sòlo toma sentido en el marco de un conjunto de “ins

de vida” (Lynch, 2017:41). Esta postura admite que hay modelos de trayectorias 

diferenciados que “

” (



con la “apariciòn” de la mujer trabajadora. 

…se estableciò una clara diferenc

los varones… desempeñaban un trabajo remunerado fuera del ámbito doméstico 

femenina en la fuerza laboral, en trabajos no “feminizados”, de los niveles de escolaridad 

autonomía y, por lo tanto, se conecta con procesos de individualizaciòn más amplios: “la 

alista… Sin 



relacionarse con los demás, conlleva incertidumbre e inseguridad” (Rojas, 2016:77). Esto 

ue involucra un “debilitamiento de las estructuras 

de las familias” y fomentan “una 

individual y la emancipaciòn econòmica de las mujeres” (Rojas, 

cambios sociales, generando un “desfase estructural” (“structural lag”) que, de acuerdo a 

uidado, identifican que “en el “deber ser” del cuidado predomina para las madres la 



obligaciòn del cuidado directo, mientras que en el “deber ser” del cuidado de los padres 

dado” (2012:27). Asimismo, las encuestas de uso de ti

o de la “mística 

femenina”, esa 

n y Roehling (2015) denominan la “mística de la carrera” (“career mystique”), que 



las narrativas son “constellations of 

emplotment”

un “entramado causal” que 

(2006) definen transitar a la adultez como “una articulaciòn compleja de 

procesos de formaciòn, inserciòn profesional y emancipaciòn familiar”, es decir, de procesos 

un “enclasamiento social” de las personas (los recursos y los resultados, según los conceptos 



viduo es “enclasado” socialmente

cumplen la funciòn de “ofrecer formas de identi

normativa” por lo que tienen u



en la que “sus experiencias precedentes” (y, se podría agregar, 

El “enclasamiento” al que nos referimos se relaciona con còmo los m



En la “primera” modernidad, cuando el individualismo es reconocido pero visto con 

la individualizaciòn no resultaron en una “supresiòn del individuo”, un regreso a la 



de los individuos de “las formas sociales de la civilizaciòn industrial” (Martuc

Así, “el hombre o la mujer, el adulto o el joven, “de

contradicciones sistémicas” (Martuccelli y Singly, 2012:33). 

òn “a las condiciones [cambiantes] del 

mercado laboral, del sistema educativo, del estado, entre otras instituciones” (Gutiérrez y 

más o menos con los esquemas institucionales, igualmente diversos. “Las oportunidades, los 

individuos” (Gutiérrez y Rodríguez, 2018).

da vez más heterogéneas (Stecher, 2012), así como “perdedores” 

y “ganadores”, cuy



or ejemplo la figura del individuo “por defecto” que el autor describe como “desprovisto de 

independencia social y econòmica, [y] no logra estabilizarse como individuo” (

el concepto de “habitus” representa la

individuo, como la llaman Martuccelli y Singly. El “habitus” de 

“estrecha relaciòn” con “las posiciones ocupadas o heredadas por los individuos”. Sin 

Salas y Cortéz (2017:181), “la adultez no sòlo acontece, sino que se produce”. L



…desafí

to implica que, aunque los desafíos de la adultez “alimentan” un sistema selectivo 

o carencias personales. Por lo tanto, “en cada etapa, se responsabiliza al individuo por su 

situaciòn” que es vista como el “resultado de la manera como se ha d



pruebas precedentes” (Martuccelli y Singly, 2012:77). Esto pare

Rodríguez (2008) definen como el “sentimiento de individuaciòn laboral”, dicho 

da cuenta de los procesos de individuaciòn que despliegan los trabajadores “e

vidas laborales” en contextos específicos (2008:6). En el ámbito laboral, los individuos deben 

su propia biografía y su “estilo de 

vida”. En palabras de estos autores, la individuaciòn laboral da cuenta de “la definiciòn 

con el mundo del trabajo” (

“sentimiento” en tanto que se ponen en juego “aspectos afectivos/evaluativos”, que orientan 

ener “proyecto de 

vida laboral y personal”, hacer proyecciones y adecuaciones, tomar d

Resulta interesante explorar los “sentimientos de individuaciòn laboral” que se 



diferentes generaciones con “

to look and feel” (Sette



—

ife and hers. But in recent decades, women’s lives have converged with 

men’s in educational and occupational attainment (although men’s commitments to 

family roles and home life have not converged with women’s, despite strides towar

—



a Gutiérrez y Rodríguez (2018), “existiría un acceso desigual a los objetos símbolos, vínculos 

la autorrealizaciòn” (2018:4). De 

hombres y mujeres. Para estas últimas, “los roles tradicionales, que

tarea más ardua que para los hombres” (Gutiérrez 

naciones contribuyò “de manera 

implantaciòn de instituciones” que regulan las transiciones entre las distintas etapas de



polemistas de la época fue la “cuestiòn femenina”, como un 

l debate en torno a la “cuestiòn femenina” y, a pesar de las profundas y violentas 

compartidas, lo que el historiador denominò “la matriz inferiorizante” del sexo feme

“matriz” se articulaba alrededor de dos creencias 

dad relacionado la figura de la “madre” que se 

La otra base de la “matriz inferiorizante”, la idea de las mujeres como personas 

la “infantilizaciòn” de la poblaciòn femenina. 

po de discriminaciòn implicaba el rechazo a reconocer la “adultez” (en tanto metáfora 



“adultez”, es decir,

disciplinantes sobre el ser femenino, que en su “descripciòn de la naturaleza femenina” 

A lo largo del siglo XX, la “matriz inferiorizante” de principio 

eron en entredicho la divisiòn sexual al proclamar “

político” y al cuestionar la 



trabajadora como las “ tras”, las que no pudieron cumplir (de manera definitiva o transitoria) 

con su “destino”

casos, se representaba a las trabajadoras como mujeres “necesitadas”, para quienes el trabajo 

ico, “un mal menor” frente a la otra única opciòn, la prostituciòn (Torres, 

de la “prostituta” es el repositorio de las nociones de la época sobre la 

“El 

lugar de la esposa es el de la ausencia de pasiòn y el del sufrimiento resignado” (Torres, 

!ngustias, miedos y reacomodos simbólicos detonados por la “Mujer trabajadora” a finales 

momento històrico que se detona un debate sobre “la conveniencia, la moralidad e 

licitud” de las “actividades asalariadas” de las mujeres (1993:99). Scott señala que esto se 

su momento), que sostenía que “una mujer trabajadora no es una mujer” (Scott, 1

doméstica, la “ideología de la domesticidad” y la “doctrina de las esferas separadas”, hacía 

industrial: “La divisiòn de tareas se juzgaba como el

productivo de organizar el trabajo, los negocios y la vida social” lo que derivaba en una 



o “útil” y lo “natural”. Esta divisiòn proponía que el lugar de la mujer se 

de las mujeres y marca profundamente “la creaciòn de la fuerza de trabajo femenina, d

como fuente de mano de obra barata y sòlo adecuada para determinados tipos de trabajo” 

Yamandu González Sierra publica el libro “Del hogar a la fábrica, ¿deshonra 

o virtud?”, en el marco de un programa de CLACSO que buscaba ap

rnizaciòn de Uruguay, en un momento en que la “cuestiòn 

femenina” pasa a ser objeto de escrutinio, servirá después de



polemistas de la época y que, en conjunto, conformaban una “matriz inferiorizante” del 

género femenino. En primer lugar, destaca el papel de la maternidad como el “destino” 



Cuesta, que el constructo de la maternidad cumple una funciòn “unificadora” respecto a la

poblaciòn femenina, borrando “las individualidades” en el discurso hegemònico, y también 

… permeando distintos espacios ideològicos y clases sociale

finesecular, la “matriz tiránica” de la maternidad, convertida en “ley natural” y 

absoluta, fue la piedra de toque de la “misiòn” o el “destino” femenino que marcaba 

aquellas mujeres “desamparadas”, es decir, las mujeres solteras, viudas, huérfanas, 

“trágico”, pero de alivio, para estas mujeres cuyo “destino” se había visto truncado. Esta 

siendo la única vía de las mujeres para “acceder a la seguridad econòmica”, ya que los 



no para las casadas. Esto impulsa la creaciòn de “tipos” de mujeres, una estratificaciòn 

simbòlica. González Sierra señala que esto significò “la demarcaciòn de una fron

las mujeres que realizaban su fin primordial y las otras”, mujeres con destinos truncos y 

en la confusiòn de la esencia femenina y su rol social como “madre ama de casa”, como lo 

ciudad se hacían más visibles, y son ellas que constituyen el “ideal” de la mujer trab

de mujer: oficio o familia… El 



“obedecer” a sus esposos, quienes estaban encargados de su tutela. Esta orientaciòn patriarcal 

“hombre proveedor” y “mujer ama de casa”, y está en la base de

Sierra, “la idea de la inferioridad física e intelectual” del género femenino “fu

corriente” en los debates alrededor del trabajo femenino (González Sierra, 1994:43). 

“débil”, “ignorante” y, sobre todo, con una “constituciòn moral frágil”. Este último punto 

como salvadores de su “corrupciòn moral” (González 

masculino al interior de la familia. Como señala González Sierra, “esta concepciòn patriarcal, 

peligros del adulterio” (González Sierra, 1994:46). 



trabajo “honesto” para las mujeres, que evitara que sucumbieran a su “propensiòn” a “dar el 

mal paso” (González Sierra, 1994:47). 

actores de los primeros debates alrededor de la “cuestiòn femenina” alrededor del trabajo, y 

mo “estereotipo unificador” que atravesaba clases e ideología, estaba compuesta 

Legitimar a la “mujer trabajadora”: entre la virtud y la deshonra
Aquello que se conociò como la “cuestiòn femenina”, una serie de debates que 

participaciòn de la mujer en el mercado laboral, en tanto “mujer obrera”. Esta figura 

En términos generales, la “cuestiòn femenina” se proyectò como espacio social de 

reflexiòn, externo a las propias mujeres… cuando las 



“naturaleza”, los hombres como maridos

normativo de “madre” que se caracteriza por su sumisiòn al padre de familia y su entrega a 

relacionado con una “naturaleza” femenina fuertemente determinada por la funciòn 

poca como “un ideal común para todas 

las mujeres”, ligando sus significados de manera estrecha con las construcciones sobre 

términos de la maternidad, lo que refuta la construcciòn “biologizante” del instint

la Saletti Cuesta, la “existencia del mito maternal se crea al asignar al 

que las conductas de las mujeres están dictadas por principios inmutables y ahistòricos” 



mayor desventaja a través de discursos “civilizatorios.” La capacidad de dar a luz está en el 

La figura de la “prostituta” conjura las nociones de la época sobre la sexualid

recurrían por sus “propensiones específicas”, oscureciendo las 

smo, “fue funcional a la reafirmaciòn 

de los prototipos de madre y de obrera” (94). La figura de la prostituta es utiliz

n de la “prostituta” como la mujer que escapa la retòrica de la 

mujer “siempre definida en relaciòn con la familia” (Tor

un peligro, la mujer está “protegida” en el universo familiar, y salir de dicho control es 

La “prostituta” es estigmatizada por representar un uso agéntico de su propia 

monio: “El lugar de la esposa 

son las prostitutas” (Torres, 2013:109). Estas son las representaciones que pululan en los 



divisiòn sexual del trabajo, la irrupciòn de la “mujer trabajadora”, como sujeto discursivo 

mujer con ingresos propios “podía significar la 

subversiòn del orden familiar y la perdida de autoridad del hombre” (Tor

yen la idea de la mujer obrera como las “otras”, las que no 

“destino.” De esta manera, 

resultaba útil la representaciòn de las mujeres obreras como mujeres “necesitadas”, para 

resultaba un destino trágico, “un mal menor” frente a la otra opciòn, la 

“decentes”, señalando que la ignorancia y la miseria podían propiciar el “descoco”. En 1880, 



creaciòn del primer gremio de mujeres trabajadoras “Uniòn de Telefonistas”, rompieron el 

, se logrò que las grandes tiendas “permitieran que sus empleadas 

pudieran usar los ascensores durante su trabajo” y se 

“florecimiento del yo entre 

los miembros femeninos del proletariado” que muestra que “no sòlo la mujer burguesa 

descubre” o entreve nuevas “posibilidades sociales e intelectuales. La mujer trabajadora 

también compartiò ese descubrimiento” (Lavrín, 1997:75)

Esta primera legitimaciòn de la mujer trabajadora como la “Otra”, la que no cumplía 



maternidad sufrida, “fuente de dolor y privaciòn”, que estaba marcada además por alto

Transformaciones de la “matriz inferiorizante” de la adult

eras. Amarante y Espino indican que: “para 1999, las 

respectivamente)” (2001:4). Asimismo, Espino (2003) muestra “una disminuciòn de la 

a laboral femenina respecto al ingreso de su pareja” (2003:23), es 



A pesar de los avances, no es posible suponer una completa erradicaciòn de la “matri

inferiorizante”. La participaciòn de las mujeres en el mercado laboral está lejos de 

ntal del mercado laboral, la “feminizaciòn” de la oferta laboral 

esto se conoce como “segregaciòn laboral de género” (Espino, Salvador y Azar, 

de actividad o tipos de ocupaciòn que son consideradas “femeninas”, en relaciòn con la 

“jerarquía” ocupacional. Es posibl

muchas veces es denominado de manera metafòrica como el “techo de cristal” (Meulders et 

desigualdades de género ya que “condiciona la elecciòn de puestos de trabajo de las mujeres” 

y “las decisiones previas al mercado laboral, tanto de participaciòn como de inv

capital humano de las personas y hogares” (2001:15).  Esta se explica, de acuerdo a Amarante 

y Espino, por “un conjunto de pau

mercado laboral” (2001:1). Estas “pautas culturales y sociales” o discursos de género que se 



zadas, migrantes, de bajo nivel educativo, etc.) “subsidian” el ingreso de mujeres en 



Por otro lado, “desfeminizar” el trabajo doméstico y las labores de cuidado para que haya un 

señala la importancia de sumar a estos esfuerzos la “desmaculinizaciòn” de ciertos trabajos 

autònomos, es decir, “adultos”, y que en muchos sentidos enfrentan a las personas con 

raza…) en las que actúan y viven las personas, desde sus cuerpos, que ocupan una 

“

edad, el estado civil o el lugar de residencia” (2012:9). Numerosos estudios



esta brecha de género que “

” (2020:6)

del trabajo, que se expresa sobre todo en que “

” (ONU Mujeres/Unicef Uruguay, 

remunerado era “72% superior a la de las mujeres: 8.1 horas frente a 4.7” horas, “a



experimentado la “matriz inferiorizante”, sus continuidades, sus cambios, y sus nuevos 

rivada de la “matriz 

inferiorizante” 

“naturaleza” femenina fuertemente determinada por la funciòn reproductiva, encargada del 

desvalorizaciòn de lo privado. Estos debates propiciaron la marginaciòn de lo “doméstico”, 

…[L

Implicò también una definiciòn de “lo femenino” en consonancia con la definiciòn de 

Iris Marion Young: “un conjunto de expectativas disci

los cuerpos femeninos por una sociedad dominada por varones…” que asignan so

Estos “modelos” de feminidad y masc

“estructura

restricciones [constreñimiento]” (“structures of constraint”, Folbre, 1994), de conjuntos de 



persona. La adultez es la etapa en que la persona accede “legítimamente” a todas la

alcanzar, y es, por lo tanto, un proceso de “enclasamiento” social, que es central en la 

“estructura de restricciòn [constreñimiento]”, implic

autonomía. Este concepto de estructura es definido por Nancy Folbre como: “

sola posiciòn… Las personas ocupan múltiples posiciones, por veces contradictorias” 

despliegue biográfico. Las “etapas de vida” 

“experiencia vital”, situada y vivida, de la autonomía es necesario estudiar los pro

marco de “pruebas” (de múltiple índole) que deben enfrentar los individuos en una sociedad, 

estas son “històrica y socialmente producidas

distribuidas” en las que los individuos pueden “fracasar o triunfar” (Martuccelli, 2013). Nos 

damos cuenta de que las pruebas de “adultez” están atravesadas por las estructuras de 

sociedad. El estudio de estas “pruebas” de adultez y su juego 



en cuenta que el concepto de “adultez” articula los mecanismos de estratificaciòn que 

anteriormente, una de las bases de la “matriz inferiorizante” de lo 

“adultez”, es decir, de producir autonomía, algo que 

masculinizadas, y no un atributo ligado a la “feminidad”. 

se en el mercado laboral, el “capital cultural 

de la feminidad” de las mujeres es también evaluado, entra en las evaluaciones de los sujetos 

hacen eco de la “matriz inferiorizante” del sexo femenino, y las hacen parecer “poco aptas” 

que los trabajos son una extensiòn o se relacionan con las “tareas” desarrolladas en el ámbito 

“capacidad natural” de cuidar y la “predisposiciòn” a las labores del hogar  de las mujeres, 



cia física, para posicionarse dentro de la “respetabilidad”, 

a conjurar una mayor “respetabilidad”, y valorizarse frente a 

“desligarse” (nunca completamente) del “capital cultural femenino”, basado en la matriz 

occidente. Esto ha significado una transformaciòn “a medias” de la divisi

trabajo. “A medias” en el sentido de que esta transformaciòn no ha venido acompañada de 



las tareas domésticas. Adicionalmente, señala Arriagada, este “remplazo” no se traduce 



lo describe como el “conjunto de actividades de mant

que Arriagada define como “con

“madre dueña de casa” (1990:93). 

educativo, puso sobre la mesa la problemática de la “conciliaciòn” trabajo/familia, un 



En su libro, “Overwhelmed: Work, Love and Play When No One Has Time”, Brigid 

Para el caso de Estados Unidos, Phyllis Moen identifica que hay una “mística de la 

carrera”, un sistema de expectativas sobre lo que significa una carrera “exitosa”, pero que 



es tan sòlo una creencia sobre lo que es una carrera exitosa, sino el camino “correcto” para 

al “sueño americano” y a su individualismo intrínseco. La idea del “self made man” y una 

“Sacrifice by working hard,” the myth goes, and you’ll reap

the career mystique implies that those who don’t “make it” simply do not try hard 

Algo destacable de esta “mística de la carrera” es la construcciòn de subjetividad que 



era una persona en el hogar, una “esposa/ama de casa”, dedicada 

sesgos de género, de raza, de clase… Moen señala como ejemplo a mujeres que tiene q



s laborales y la cultura de la “mística de la carrera” dan lugar a cursos 



Arriagada, este “remplazo” no se traduce necesariamente en menores responsabilidades para 



“conjunto de actividades de mantenimiento requeridas para reproducir diariamente la fuerza 



“conceptualizaciòn ideològica del papel de la mujer en la triada “mad

” (

desempleadas son captadas como “ocupadas en quehaceres del hogar”, las tasas de 



“por opciòn”, 

“ ”

“determinaciòn” (Arriagada, 1990:94).

“inmediatismo”, es decir la soluciòn continua de pequeñas crisis como un “estilo de vida” 



… grupos d

moderna de Uruguay. El momento más crítico fue en el año de 2002, “cuando se produjo un 



moneda local” (2005

que “en el grupo de mujeres de 25 a 34 años (con mayor proporciòn de activas) las tasas de 

Uruguay” (1994:12). 

un papel “secundario”



os Aires, “se encontrò que la proporciòn de hogares cuyo principal sostén 

es decir, uno de cada 3.7 hogares” (Geldstein y Delpino, 1994 en Arriagada, 1994:15). 

inferiores, o “secundarios”

estudio de Psacharopoulos y Tzannatos (1992), realizado en América Latina, “a

explicada, es atribuible a la discriminaciòn basada en el género” (1994:15). Esto da cuenta 

estratificaciòn social “legítimos”, como es el nivel educativo y la cantidad de horas 



transformaciòn de la década de 1990, es la disminuciòn de la figura de “

casa”. En 1994,

Arriagada atisba esta desigualdad con sus categorías de “lògica de determinaciòn” y “lògica 

de opciòn”, que



estratos más bajos como en los más altos. En Uruguay, para 1999, “38% de los hogares 

biparentales más pobres tenían… dos apor

trabajaban” (Aguirre, 2003:824). De hecho, de acuerdo a las mediciones de esta autora, 



s socioeconòmicos: “las 

s (20% vs. 2.5%)” (Batthyány, Scavino y Perrotta, 2020:2).



: “Estas encuestas contribuyeron a visualiza

nuir las demostradas desigualdades de género” (2014:48).



dades: “mujer trabajadora” y 

“ama de casa”, una relaciòn que es problemática sobre todo para las mujeres, debido a la 

con la nueva identidad, aquella de la “mujer trabajadora” y la mística de la carrera, concebida 

dad “como referente identitario femenino central” en contraposiciòn a 

evidencia como en los lugares de trabajo, muchas veces se observa un “doble discurso” en el 



“multifacéticas” en Argentina que a pesar de que se observan las mismas referencias a lo 

las mujeres entrevistadas por estos autores: una forma de “estar con adultos” 



ciòn, Covarrubias (2012) identifica también que hay una “toma de 

distancia” (término que retoma de Esteinou, 1999) de las mujeres respecto al referente 

a tendencia en las trayectorias femeninas a pasar de trayectorias de “vivir para otros” a 

trayectorias más percibidas como “vidas propias”. Beck (2002) señalan que la relajaciòn del 

y familiar sea conflictiva “porque, como lo plantea esta modernidad flexible, el proyecto de 

y enmarcado en un carácter arriesgado y reflexivo” (Gòmez, 2011:105).



Entre sus principales hallazgos identificaron la prevalencia del “familismo” que es la 

Las autoras señalan que: “

” (

responsabiliza a las mujeres de los cuidados “

” (

intragrupo en cuanto a comportamientos independientemente “de su edad, nivel 

socioeconòmico, y educativo” (



Encontramos que en el “deber ser” que la poblaciòn atribuye a los varones, una 

[…] 

proveedores econòmicos. Por otro lado, en el “deber ser” de las 

[…] El “deber 

ser” del

necesidades de cuidado dentro del hogar: “

[…] 

” (











El primer grupo es el que representaría la “mejor” posiciòn econòmica, se trata de 
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lineal, se observan “avances” y “retrocesos”, “destiempos”, en fin, una gran complejidad 

Las demás trayectorias se “desvían” de las trayectorias esperadas en divers

“Desviación” en la formación:

a esta “desviaciòn” de la narrativa n



“Desviaciones” en las trayectorias familiares: 



haber trabajado durante sus estudios superiores. Como señala una entrevistada: “la gente 

experiencia”. Esto también puede tener efectos adversos en la continuidad de la 



“emancipaciòn” de la entrevistada era intermitente. 

proceso “sin retorno” sino que se observa que en ocasiones regresar 

icultad de vivir “solas” debido 

Otro elemento que llama la atenciòn de las narraciones es la diversidad de “arreglos” 



cuadro de las “transiciones a la adultez” implica alargar este proceso a los tiempos que 

no se han separado o que no se separan sean “menos adultas” sino 

a formar una pareja. De hecho, señala no aspirar a eso sino a una relaciòn de “tú en tu 

casa y yo en la mía”. Asimismo, la tenencia de hijos no tiene lugar en todos los casos tras 



milia. Para ella, este objetivo es algo “de 



mujeres”, es decir, se trata de un objetivo generizado. Ella relata de la siguiente forma su 

no sabía mucho. Y mamá que sí me conocía mucho, me dijo “Diana, vos que sos 

uando te hagas tu familia”, y la verdad que fue tal cual. 

narrativas, esto no siempre es presentado como una “ruptura” d

Vanessa señala que su decisiòn de estudiar contaduría se dio más como “por descarte”. 

Me dijeron: “no, mira, no 

hay trabajo para eso”, esto era el año 98, 99, entonces, empecé a hacer las dos 





demostrar: “ ”. Sin embargo, su 

espíritu emprendedor en jòvenes, ella siente que encontrò su “verdadera” vocaciòn

que mis padres me dijeran “andá a trabajar, tenés que empezar a generar ingresos”





muy “cra” que nos propuso hacer un proyecto de investigaciòn y con u



y Singly de este concepto, como “

”

de la “ ” “

”



con Gestiòn Cultural, que arrancaba en Uruguay en 2010, y dije “

última cosa que pruebo y si no, la carrera universitaria no es para mí”. Y probé y 

era tipo, “¿qué querés hacer?, ¿querés ser artista? ¿querés irte a estudiar a otro 

o? o ¿qué quéres?” 



únicamente a trabajar, antes de encontrar “su” carrera. Siente mucha presiòn por elegir la 

carrera “correcta” e identificar los que “realmente” le guste. Este es un problema que hace 

neoliberal ha “atomizado” la vida en sociedad y propiciado una conceptualizaciòn de la 

mandato de “autorrealizaciòn” 

ha convertido al “yo” en un proyecto “reflexivo” que se fragua en la 



“articulaciòn” entre “grandes procesos societales y 

estandarizaciòn estructural y la singularizaciòn de las experiencias” (Martuccelli y 

momento pensé “bueno, pero la carrera de arquitectura cuesta mucho dinero”, si 

“ ” “ ”

“mi hijo el médico”. El “ ”

mi papá ayudò mucho esto de “mi hija la ingeniera”, mi hija va a 



l dicho de “Mi hijo el doctor”

Sánchez en 1903: “M´hijo el dotor”. 

empezar a estudiar una carrera que “no le apasiona”, pero que después, ya estando en la 





: “P ”

“ ”

“dignificante”, 

tiempo de las personas (“

”)

es una forma de estar en sociedad y compartir con otros (“factor social”),

un espacio que es “propio de uno” (desarrollo personal, 



importancia de un trabajo con “ morales”, que describe como “no pasar por 

arriba”. Otro límite que identifica es la importancia de buscar un equilibrio con la familia, 

identidades alrededor del trabajo, ella diferencia entre las personas que “les gusta su 

trabajo” y

[…] 

[…]

[…] y



[…] 

[…]

“yo voy, trabajo, hago mis 8 horas” y no le importa. Está 



rmite reflexionar en lo que hubiera significado para ella “haberse 

”, “sin trabajar”

entido a la vida, también está el trabajo que te deja una imagen de una misma “cansada 

y maltratada”. Este extracto abre una reflexiòn



un espacio de sociabilidad, de “hacer sociedad” pues se comparte con otros, y un espacio 

nata lo denomina: “un espacio propio”, que hace recordar a la idea de 

“lo suyo”, es decir, cuando la trayectoria laboral se re

del individuo no sòlo deben “satisfacer necesidades utilitarias” sino que dan una “



30 años y cuenta que: “

”

“y

”

“ ”. Además, intentaron 

“

” algo a lo que se opuso, regresando a vivi

“

”. 

“

”. Se puede observar que, en ese trabajo, 

un momento, ella decide salir de esa situaciòn: “c

”. 

sobre esto y concluye que: “

” y reconoce que, al contrario, no le dieron ningún tipo de liquidaciòn después de los 

: “

”. El estrés de ese trabajo afecta 



años, ella “

”. 

[…] 

origen de su cambio y de haber alcanzado la “adultez”, que ella define de la siguiente 



[…]

[…] 

autores señalan que las personas tienen un “sentido” de su propia agencia, que no tiene 

s “hitos tradicionales” de adultez: dejar estudios,

autocuidado, de sentirse “merecedora” de descanso. Ese mérito, ese valor, surge de



[…] 

de “mejorar su vida”. En su primer trabajo, fuera de la sobrecarga de trabajo que tenía, 



en el ’96.

[…] 

[…]

[…]

nueve. Y le dije, “bueno, el año que viene cumplo cincuenta”. Ellos ya me es



[…]



ecian “Sos linda, sos única, sos preciosa, sos amorosa, mi mano derecha”, 

os de chicas que cuentan que fueron hasta… unas 







“sentirse útil”

Estefanía empieza a usar la categoría de “mujeres” en lugar de la categoría de trabajadoras 





fenomenología del “llegar a ser mujer”, encuentra que esta temporalidad estructura el 

arecer, lejos de tratarse de un descubrimiento que evidencie una cierta “esencia” del ser 



[…] 

[…]

un escape […]

[…]



[…] 

[…] 



“rebelarse”, a empezar a defenderse.

[…] 

[…] 

” “

” “ […] 

” “



de “enclasamiento social” que implica procesos de formaciòn, inserciòn profesional y 

emancipaciòn familiar en el marco de un “sistema político de transiciòn” que tien



(2014), no es tan sòlo un “enclasamiento” objetivo, una p

Carolyn Steedman (1986) sostiene que la “consciencia de clase” no es el resultado directo 

One’s experience of class may be expressed not only in terms of work identity and 

[…] mis padres básicamente estaban emocionados [por su recibimiento] también 



apartamento. Entonces, ta, yo tenía a veces enojos…

no sé, porque me vieron bien vestida […] Entonces como que esas cosas te duelen, 

ta? No. Entonces siempre como que pelee con eso […] siempre tuve como 

derecho que tenés vos […]

es sancionada por no adecuarse a su rol de “limpiadora”, es castigada por “desviarse” de 



en la interacciòn diaria maneras en que la clase se presenta como “a situated 

accomplishment” (1995:26). Ellas lo observan, por ej

“trama” de su transiciòn a la adultez, aquello que se podría considerar como “la moraleja” 

que ver con la independencia econòmica, la capacidad de “manejarse”. De hecho, en 

Georgina:…yo n

que era algo que para mí no era deseable […] me re 

estresaría si me quedara hoy o mañana sin trabajo […] me parece que también es 



e eso me pasara […]

Helena (32 años): … eso lo re transmitiò [su madre] a fuego a mi hermana y a m



salvo […] la profesiòn es tu salvataje eso era como a fuego, y yo seguí ese mandato 

[…] tengo una amiga que dice que cuando vas a pensar en tener un hijo, y que 

[…] eo que mucho de ser adulto tiene que ver […] con pararte 100% s

en dependiente de vos ¿no? […] primero que nada poder 



ién […] problemas muy 

encia, perdòn, pero sacando eso […] creo 

que también tiene que ver con poder solventarte y solventar a tu familia ¿no? […] 

[…] si no podés lograr esas cosas como adulto te sientes muy frustrado […] para 

Georgina: […] nunca imagine como la posibilidad de ser,

único ingreso formal y estable […]

la narrativa de adultez “tradicional”. En varias de las rupturas o desvíos que llevan a cabo 

“dura”, que no se deja pasar por encima.



finida por “los compromisos 

identificaciones que proporcionan un marco u horizonte” en cuyo interior uno intenta 

“determinar, caso a caso, lo que es bueno, valioso, lo que se debe hacer, lo que apruebo 

o a lo que me opongo” (Taylor, 1996:43).

estas “guías de interpretaciòn”. 

autoidentificaciòn con la identidad social de “Susanita”, un tropos que es compartido por 



Y mamá que sí me conocía mucho, me dijo “Diana, vos que sos bien Susanita, 

compatible, para ti y cuando te hagas tu familia”, y la verdad que fue tal cual. Y, 

le decís a las personas que le gusta… A ver, bien de mujer, bien de eso de que te 



[…] 



, o “acordate de mandarle el regalo, que G. 

tiene un cumple en el jardín” o no sé cuánto. “

” decís “no 

los disfrutaba”. No es esto lo que quiero. 



[…

nuclea, y le digo “quién te parece que me va a cubrir en mi licencia” y ella me 



señala que “cuando se quedan con ella, es como si estuviera yo”. Este extracto da cuenta 



[…] 

[…] 

narrativa como “dejar de ser egoísta” y está ligada a “haber encontrado a la pareja 

indicada”



“central en la construcciòn de una feminidad normal” por lo que 

[…] 

[…]

de actitud frente a los hijos. Asimismo, identifica que hay “ideas” que contradicen esto y 

materno. Este es el “marco de evaluaciòn” que le permite adjudicar una temática a su 



…

centralidad del “yo” en la narraciòn,

ahí que se permite “no ser tan robot”. Esto da cuenta d

[…] 

“dejar de ser robot”, 



hay una “mística de la carrera”, un sistema de 

expectativas sobre lo que significa una carrera “exitosa”, pero que está construida en base 

ras que los hombres “se

descansan en que está la mujer en la casa”, dando por sentada la divisiòn inequitativa de 



[…] […]



“

”

[…]

uidado, porque para mí, envicia el cuidado y genera roces: “porque tu madre tal 

cosa, tu madre le hace tal otra o la tuya” y trabajar con alguien de la familia es 

a cuidar, ya me lo había dicho: “yo, abuela, todo lo 

quieras, pero yo no cuido”. Mamá trabajaba en ese momento, no se había jubilado 



[…] La 

[…] 



[…]











algo que no le molesta en sí, pero “en ese régimen de trabajo era imposible formar una 

familia” y es e





•

•

•

•

•

•

•

dra, por ejemplo, pasò de tener objetivos que ella llama “idealistas” como 
“buscar la cura para el cáncer” a desear una posiciòn que le pe



e embarazo y ahí la ginecòloga me dijo: “estás mal 

de la cabeza”. Pero es lo que genera el trabajo, yo porque soy una persona muy 

María cuenta que en su trabajo “no gustò mucho” que se quedara embarazada y ese evento 

disposiciòn a aceptar cosas “con tal de no perder el trabajo”, señala q



[…] S

[…]

[…]



narrativa de curso de vida generizada relacionada con el “padre/proveedor”



en Uruguay, “las empl

a entre 2006 y 2010” (2012:20). De esta manera, las narrativas 

[…] 

[…]



“maternal”



“en negro”, logra que se le haga la retenciòn a los 



“

”



momento no es su decisiòn y esa sensaciòn, “no me 

quedò de otra”, da cuenta de las limitaciones percibidas y objetivas de su agencia frente 

la prevalencia del “familismo”

[…] 

[…] 

. […] yo dije: “bueno 

que empiece a ir a un jardín de tarde” y de mañana tenía una niñera, yo me 



[…] D

[…] C

[…]

[…] 

[…] […]

como: “vos te quedaste sin trabajo, a nosotros nos sirve”, una situaciòn que 

“porque tu madre tal cosa, tu madre le hace tal otra o la tuya” y trabajar con alguien 



enunciò su relaciòn con la cuidadora de sus hijos: “es como si estuviera yo”. Dentro de 





iscurso familista. De hecho, Delia admite: “

”.  

“la maternidad intensiva”



madre me diga “cuando era chica 

no soñaba ser madre” eso para mí no significa que eso sea malo. Simplemente 

a mujer “Susanita” y la mujer 

“empresaria”, y la narrativa de la mujer multitasking. Ninguno de estos supera del todo o 





aportes de Simone de Beauvoir en el segundo tomo de “El segundo sexo”, s

es “anexada” al universo de los hombres, convirtiéndose en un objeto, asimilándose a un 



“conversiòn temporal” que da cuenta de còmo en el matrimonio, qu

ierta a una cerrada. Esta “conversiòn temporal” 

Para Beauvoir, “convertirse en mujer” es encarnar “la espera”, 

“Encarnar la espera” no puede menos que recordarnos los desarrollos de Javier 

nalizadas, identifica que “el hacer esperar” 

En palabras de Auyero, “Domination 

works… through yielding to the power of others; and it is experienced as a waiting time: 

” (201

Beauvoir representa el “presente pasivo” con la figura mítica de Sísifo, para dar cuenta 



repeticiòn, no ve en el futuro más que la duplicata del pasado… en este 

que esperar porque pase algo, como señala Auyero (retomando a Bourdieu): “They live 

d time, and are obliged, as Pierre Bourdieu so eloquently puts it, ‘‘to wait 

for everything to come from others’’ (20

“convierten en mujeres”. Es el actuar el que encierra a las mujeres en el presente pasivo. 

[…] la obra de Simone de Beauvoir puede ser asumida como una ampliaciòn y 



como libertad, a construir tu propio ser a través de tus opciones libres! […] Esta 

exhortaciòn: “ÀAtrévete 

a ser libre!”, parece dejar fuera las estructuras que imposibilitan que las personas

por sí mismas con “roles” sociales impuestos, ¿puede una mujer realmente dejar de cargar 





: “ ”

Abril: “yo vivo el amor intensamente, entonces, mi

vida nueva”. Esta idea está presente en cierta medida en 

“crecer juntos” en una pareja. 

laboral, etc. Esta concepciòn de “crecer juntos” hace

, un proceso de aprender a “pensarse de a dos”, que 

contrapone a pensar “cosas más suyas”, c

[…] 

“

”. Hablaba un poco de mí



“de a dos” sus proyecciones a futuro

de lado un “porcentaje” de uno mismo

cepto de “conversiòn temporal” 

estar en pareja implica perder “un porcentaje de sí misma”.  



. “La música era su lugar”, una cierta concepciòn de fronteras que se crean a partir 

lgo que conversábamos era ‘’no, a mí no me gustaría trabajar contigo”, que no 

Esta “espacialidad” dentro de la pareja, de fronteras y espacios se 

figura recurrente es la idea de “recuperar un hogar”, algo 



…

mi casa de Paysandú (…) nunca me había 

que habitaba en Montevideo (…) ningún 

convivencia tenían una sensaciòn de “transitorios”, “menos propios”. En los que viviò 

[…] 



y ella: “no estaban en el mismo nivel”. En el caso de Nadia, hay cierta 

un lugar más “neutral”. Asimismo, en la entrevista de Nadia, llama la atenciòn la idea de 

que se alinea con esta idea de dejar “un porcentaje de sí misma” al estar en pareja. 



s la idea de “pensarse de a 

dos” en contraposiciòn a pensarse sòlo a uno mismo. 

[…] 

enas…

[…] 

[…] 



…

[…] 

y ese tipo de cosas…

[…] 

: “ ”



para trabajar sola, ¿entendés? No, “ahora ya está casada, ya tiene libreta”

(…) Y con respecto a eso yo sentí a que era más o

es dije que me separaba era “¿y ahora qué vas a hacer?

”. Más allá de que inclusive en ese momento

ganaba menos que yo. O sea, por el tema de “qué vas a hacer, còmo te vas a 

mantener”, tipo mi amiga 

semana, y me decían tipo “ay, estás sola”. Come



“¿y no querés venir para acá?” y no sé qué. 

, “

''ya está, te separaste, volvete''… fue como una especie de bandera decir ''no, y

[…] D

[…]

“Tenía 

”, que en este caso implica afirmar s



“crecer juntos”

pareja no “madurò” de la misma manera que ella. Delia ciertamente identifica la adultez 

: “ ”

mujer una maduraciòn que la lleve a hacerse “responsable”, en palabras de Delia: de la 

trabajo: “se quedaba más en el trabajo de lo que debía”. Delia menciona que hacía falta 

da muestras de que ella experimentò esto con estrés, al verse en la posiciòn de “sostener 

o en lo emocional”. 



idea de que el proceso de “pensarse de a dos” 

ese “pensarse de a dos” no puede traducirse en un “pensar a los dos”, en contraposiciòn 

a “pensarse juntos”?

fuerzas de la narrativa de “crecer juntos”, y que parece tener la negociaciòn como un 

En el caso de Delia, su decisiòn de separarse al reconocerse “cansada” tuvo como 

“irresponsabilidad” que los hacía divergir en ese proceso de “crecer juntos” era una 

autonomía es expresada en términos de “dejar de hacer”, de abrir la posibilidad a “no 

hacer”, quizá de sentir más laxo aquel mandato de responsabilidad que acompaña de 



la hora que me den ganas, si cocino algo cocino, si como o no como…

que sé. Ir y venir cuando yo quisiera…



Estado, mercado…) se deslindan, implica el devorar pedazos de sí mismas, otros caminos 

hace consciente de esa necesidad de “encontrarse a sí 

misma” que es descubrirse en la praxis de una voluntad volcada no únicamente hacía los 

ecie de “presente pasivo”, 

“yo trabajaba, trabajaba, trabajaba, no salía a ningún lado, no hacia ninguna 

“me empecé a trabajar, a trabajar, a trabajar y a t

el trabajo”

“yo vivía “sucuchada” en mi casa, el trabajo, el trabajo, el trabajo, no había otro 

tema que no era el trabajo, eso no es vida”

La casa, el trabajo, la casa, el trabajo… esta repeticiòn da cuenta del prese

pasivo de ese “mundo equivocado” en el que ella siente ahora que viviò gran parte de su 

vida adulta. Un “mundo equivocado” en el que ella considera que estaba debilitada como 

“adultez”, me parece s



gencia “en 

negativo”, es decir, se da la posibilidad de “no hacer” y de “hacer lo que le da ganas”, se 

como se sentía en ese “mundo equivocado”. Esta subversiòn del sentido de la adultez 

ue no fueron (“yo por ejemplo hoy sería si yo hubiera estudiado, hubiera hecho otra 

cosa, si no me hubiese quedado ahí como me quedé”), pero tras su cambio su relaciòn 

arcaba todo, que también es un error […] pero también 



ue pensò Beauvoir sobre el “presente pasivo”, 

presente. No era que antes ella se sintiera obligada, constreñida, a hacer lo que hacía: “de 

impiar”. De hecho, ella 

señala que ella “quería hacer todo”, “abarcar todo”, es decir, ella se percibe con agencia 

el disfrute. “Entonces ¿cuándo 

leer…”. Tenemos que no se trata de una experiencia del tiempo como lo describía 

…el tiempo no t

creativa, porque ella está condenada a la repeticiòn […] en este movimiento 

en el sindicato, el intercambio con otras personas, el viajar sola… en fin, actividades que 



de lo que se pensaría y, en segundo lugar, “asumir lo que lleve ese camino”, es 

hacía construir una identidad “de a dos”, 

No soy egoísta, no soy nada, pero ya me pasò el cuarto de hora…





no hay nadie […] acá se dice "te da calle", viste como esto de poder esto, te da 

https://documents1.worldbank.org/curated/en/305771601535010024/pdf/Jugar-un-Partido-Desigual-Diagn%C3%B3stico-de-G%C3%A9nero-en-Uruguay.pdf
https://documents1.worldbank.org/curated/en/305771601535010024/pdf/Jugar-un-Partido-Desigual-Diagn%C3%B3stico-de-G%C3%A9nero-en-Uruguay.pdf




cama, se… todo. Re un equipo. Nada de que es un despelotado, nada. No, no. Un 

entrenadas… como 

siento que tengo más, tengo un mundo interno muy… me conozco mucho, hace 

ré hace… me conozco ese lenguaje, lo acepto, estuvo 

como algo que no era “normal”, que era extraño. Otra entrevistada que viviò sola antes 



y en promociones, un trabajo que ella percibe como “simbòlico” para demostrarle a su 

debiò a un sostén que capaz emocional que creo que faltaba […]

“acotados”, aunque cuenta con el apoyo d



[…] 

alojamiento, que esa la tiene como cada intendencia […] Y me vine porque me 

…] Cuando me estaba yendo mal en las prácticas, me daba la 

[…] Ese primer

[…]

[…] yo a veces sentía que me decían [s

fruta me la llevaba. Y caminaba todito, me caminaba a cualquier lado. […] a ve



considera que era “raro” para ella empezar esa convivencia, porque ella no se imaginaba 

que él trabajaba […] me sentí como re aliviada. 

[…] 

yo siento que todo eso […] Entonces yo me despreocupa

con tal de […] Entonces, también me lo estoy cuestionando de seg

“soledad”, mejor dicho, “e tar sola” como un espacio de autodescubrimiento. Ella 



yo siempre fui gordita, porque comía un montòn, […] pero ahí econòmicamente 

para mí fue más duro econòmicamente […] tenía que racionar las 

no estaba tan bueno eso […] 

l tenía su buen trabajo […] 

“importante”) con un buen sueldo, tan bueno como el de su pareja de entonces. Me cuenta 

lo econòmico […] era como que él me decía en qu

y que esto y lo otro […] y él perdiò cierto poder ahí, que tenía sobre la relaciòn en 



[…] Aparte como te decía toda una presiòn por la economía, por esto y lo 

a juntar […]

“what?!”, son manzanas, no eran drogas, era como muy loco

pará un poco…



: “él sabía que yo hasta ahí no podía darme e

dejarlo econòmicamente”.

estable para irse a vivir en pareja, ella señala que no es sòlo una “cuestiòn econòmica” si 

mujeres de su generaciòn tienen presente lo que le pasò a sus “antecesoras” que sí 



que él me viniera a decir: “ah porque yo te banque”, no, no creo que eso pasara, 

ue Ida menciona en un momento que le dice a sus hijos: “No 

loren”. El trabajo es, 

gir mejor trato. De hecho, en un momento concluye: “en mi vida todo fue 

todo tenía un precio para mí”. 



Renata: […] por un montòn de aspectos,

nuestros espacios de trabajo, ¿no? […] En mi caso que he lo

Ida: […] seguía trabajando, para mí el trabajo fue un...el trabajo fue algo que me 

reconozco, el que mis hijos… no poder estar con mis hijos en ciertas cosas…

es de tu familia […]''.

[…] en los momentos más difíciles de mi vida, digo, para mí el traba



Ida: […] Costò mucho el trato con la gente porque te discriminaban por el hecho 



ia. […] Y tenía esa casa, esa señora de casa de familia que trabajé muchos 

Ida no era para que me contestara así”, “pero no 

queja mi trabajo?” […] Me dijo ''no, disculpame que 

no te pude pagar”, “No, yo te contesté lo q

A: Ese tipo de cosas fueron los que te fueron como...impulsando a sacar…



termino como E. diciendo: “ay por qu

y ahora no me da y si me jubilo no sé qué”, y puse t

texto a él diciendo: “che, si te vas de posdoc, cuando te vayas de posdoc 

me voy con vos […] y me acuerdo que agarrò y me dijo: “eh ¿qué pasò? contame 

qué pasò”, le digo: “no, no, nada, tuve una revelaciòn, y lo hablamos después

cuando llegue a casa”, de noche, él no podía creer, me dijo, pero él me decía, 

“no, yo no me voy, no sé cuánto, andáte, yo te espero y de repente 

pum, de la nada”.



vino una amiga […] y ella, por ejemplo, me decía: no, ahora que vienen las 

s y que los nenes no tienen guardería y no sé qué, yo lo invité a G., […] 

eso, yo pensé, “ay wow, claro, hace tiempo que yo no puedo yo regalarle”

era como: “mira, compré para que fuéramos a tal lado”. también le re

o es ese sentido de “yo le 

alé” ¿me explico? es más “yo compré”, pero no es tanto “yo le regalé”, cuando 

me lo dijo ella el otro día dije: “ay, claro yo ahora que no le regalo a G.” desde 





Louise Bourgeois, “L’araignée et les tapisseries”

En su obra, “Ode â ma mêre”, la artista plástica Louise Bour

de restricciòn (de género, de etnia, de ocupaciòn …) en las que ocupan una multiplicidad 

enta de lo que mencionan Batthyány, Genta y Perrotta: “Si bien 



de residencia” (2012:9). 

ecto a las “estructuras de 

restricciòn” que enfrentan mujeres uruguayas en distintas coordenadas socioeconòm

“mujer trabajadora” y “madre ama de casa”, una relaciòn q

—

—

maternidad: (1) “ firmaciòn de la mujer”: afirmar la existencia de 

“ evalorizaciòn de la madre”: critica 

poder específico de las mujeres (Julia Kristeva y Adrienne Rich); (3) “

la maternidad”: propone estudiar c

que ella llama la “ecuaciòn mujer=madre”. Es



un “principio biològico masculino”, o de una intervenciòn médica, por lo que la mujer no 

mujeres. Estos discursos codifican “el significado de características anatòmicas y 

biològicas que, en sí mismas, no significan nada” (1996:9).





“conciliaciòn”), interpersonales (la pa

pesar de las políticas a favor de la “conciliaciòn” (Georgina), estar consolidando una 

…



(33) menciona: “Ver que el embarazo y la maternidad implica que toda la vida de 

persona, todo su cuerpo, todo su ser, pasa a ser de otra persona”.

“miedos” asociados a n

“capaz que te 

omo un poco más, no sé…”

“realidad” del deseo de ser madre. Hay una búsqueda por identificar en donde

deseo personal y en donde la imposiciòn. La “realidad” del deseo implica que este no 

“ ”



“ ”

etapas “que te vienen marcadas”. En un momento 

: “Ya hicimos todo lo que teníamos que hacer” (y enumera: viajar, 

Nadia señala que las “mujeres 

no tener familia”. 

“S ”



época. “Tener que bancarse al marido”, 

“estar en el horno con hijos”. 

gina, Helena, Juana, Karla, Olga…), para otras no (Alondra, Carolina, 

Nadia…

concepciòn de un curso “natural” que se sigue (algunas de 

es la “ley de la vida”).



“estábamos bien juntos”, “era el paso que queríamos dar”, “hace mucho tiempo que 

estábamos en pareja”

e la decisiòn de tener a su hija fue “egoísta”, puesto 

hija a los 18 años por lo que ella llama un “problema de ovarios” que



“Cuando deseo ser madre, lo fue y fue una excelente madre”

ese tipo de mujeres que “juegan con muñecas”, que sueñan “con casarse y tener hijos”, o 

Acá se le dice “Susanita” a cuando la mujer siempre soñò con tener hijos y ser 

unca fui como muy “Susanita” en ese sentido. Nunca fui como de esas 

nunca sentí eso. Y que mi madre me diga “cuando era chica no soñaba 

madre” eso para mí no signi



“ ”

reotipo de la mujer “Susanita” da cuenta de una narrativa de curso de vida 
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“techo de cristal”.

Ni Susanita, ni empresaria: “Multitasking”

“multitasking”. Úrsula menciona que: “la 

mujer es más multitarea”.  Esta nueva construcciòn de la feminidad surg

— —



oncepto de “conciliaciòn” resulta ineficiente para pensar las políticas de 

onceptos, mi esposo se iba a trabajar y la chiquita le dice, “papá te vas a trabajar 

y mamá se queda”, y ella le dijo a la otra “porque cuidarnos a nosotros también es 

un trabajo” ¿viste?, y yo no lo siento como un trabajo, hay veces que estás 

sus hijos significa, de alguna forma, “desnat ralizar” algo que para ella es algo na

madurò, sintiò nacer el instinto, “disiparse el egoísmo”. 



gusto […] como que 

cuenta de que podía tener las capacidades de cuidar a alguien […] no estaba en 

Úrsula cuenta que ella no era de “esas nenas con las muñecas”, refiriéndose a 

desean tener hijos desde chicas y al estereotipo de “Susanita”, ella 

era una actitud egoísta, y que el “instinto materno” estaba inhibido, o no lo sentía 

porque no se sentía preparada para maternar. Implica ser un poco un “robot”. 

Diana en su entrevista. Ella señala en un momento que a pesar de ser “Susanita”, si



a una focalizaciòn en la individuaciòn, un proceso que le parece “egoísta” y que 



consigo ese Tuve que madurar […] Y a los 20 

que salir a trabajar para… (sollozos). Sí, sí, tenía 100%, el apoyo de mis pad



ijos sean “criados” sobre todo por las abuelas. En el caso de Zelma, que vimos 



Y bueno, cuando tuve a mi primer hijo tuve (…) me anulé. Me anulé, porque 

dos los bebés […] Pero 

pobre […] claro, cuando fui al control del pediatra había adelgazado 

él, me dijo: “dale complemento, tranquila”, 

nivel personal, por ejemplo, “cambia todo porque la prioridad pasa a ser el hijo y vos 

pasas a segundo plano”, “todos los días estás aprendiendo algo nuevo”, “dejas de ser tan 

te”. De aquí en adelante, recuperamos viñetas de las experiencias que nos 



“Te e que te sentís madre”
Diana, quien es alguien que se considera desde siempre “muy Susanita”, en sus 

que estaba pasando. Cuenta que se sintiò “más madre” de su 

día uno “ay, que divino, que no sé cuánto”. Con G., “no entiendo, qué es esto, 

tengo un bebé adentro”. Claro, no entendés nada, es todo nuevo. Te re cuesta. Y 

“Ser algo más que madre”



“@En qué momento voy a recuperar mi tiempo?”

era decir “que horrible, ¿en qué momento voy a recuperar mi tiempo?”



ya no es “me voy el fin de semana”, “me hago este viaje”, e

“N ”

“Cómo seguir siendo yo, pero ahora ser madre”



orque impide separarse del “rol” de mad

“E ”

Robayo, donde señala que la lactancia materna “es un terreno lleno de máximas flojas y 

a poder hacerlo yo”.  La frustraciò

[…]



: “
la maternidad”

criaron en esa forma y eso es como muy agradable”. 

mí. […] Viste que ellos como que se encariñan, asocian algo con vos y ya son 



con mi hijo. […] Tenía todo para ser feliz, pero él no sentía que eso lo 

con eso […] 

hace mucha gente […] Yo como llegué a quererlo, me encariñ

la describen como “un proceso” que “se informa por 

el pasado” (experiencias pasadas), se orienta al futuro (proyectar escenarios futuros) y se 



aba estando en pareja, de novia o casada, y la gente “¿y bueno van a tener 

hijos?” y la gente te lo pregunta con una liviandad que no

e. Porque tampoco es tan sencillo”.

[…] 

—

—



: “hoy en 

llenas de culpa por no poder cumplir con todo […] Ni hablar que muchas de esas 

social.” Si estos discursos resultan en un in

“maternidad intensiva” (1996) o 

también denominada, la “nueva domesticidad” (Matchar, 2013). Hays identifica una serie 

pareciera que: “en nuestra sociedad los hijos se adjudican a los padres optativamente y a 

as madres por obligaciòn”. 

“ ”, 

https://www.eldiarioar.com/opinion/maternidad-cuestion_129_9572587.html




“ ”, no poder no hacer

e ir “escogiendo”

recursos con que cuentan las mujeres para “activar” o ejercer esta negociaciòn se está 



realidad, este momento va a pasar, le contas: “no, yo también lloré atrás de la 

heladera como una loca”, y eso ayuda, y saber y poder entender hacer empatía con 

hago las cosas, limpio, cocino y, más o menos, acá estoy en pie […]no se trata de 



expresiòn de deseos propios, de los espacios donde la agencia es permitirse “no hacer”, y 



en trabajos no “feminizados”

transformaciòn de las relaciones sociales que involucra un “debilitamiento de las 

s familias” y 

fomentan “una creciente autonomía individual y la emancipaciòn econòmica de las 

mujeres” (Rojas, 2016:77).



Nacional sobre Representaciones del Cuidado, “el “deber ser” del cuidado” que

“ ” es “ ”,

el “deber ser” es el de “

do”

“mística femenina”, esa 

Moen y Roehling (2015) denominan la “mística de la carrera” (“career 

mystique”)

“ ” y 

“ ”



“entramado causal” que 

campos sociales “en pugna”: el laboral y el familiar.



figura de “Susanita”, una ident

“empresaria”, la que se de





52 años, muchos años después de haber vividos los “hitos 

dicionales” de adultez: dejar estudios, empezar a trabajar, unirse, tener hijos.

“merecedora” de descanso

reconstruir la fenomenología del “llegar a ser mujer”, encuentra que esta temporalidad 



“ ”

de “ ”

“rebelarse”, 

“limpiadora” por “desviarse” de lo esperado 

interacciòn diaria maneras en que la clase se presenta como “a situated accomplishment” 



con estas identificaciones explican y justifican las decisiones que implicaron “perder” en 



en parte la postura familiarista da cuenta de lo que Sharon Hays (1998) denomina “la 

nidad intensiva”. Esta ideología revive y en



Es interesante, que estos “ajustes a la baja” de perspectivas laborales se dan en 



•

•

•

•

•

•

•





develar còmo ocurrieron “realmente” los eventos, sino 

la “conformidad”, nos encontramos c











como que muy responsable, muy de pensar “mamá como haría para…”

í me conocía mucho, me dijo “Diana, vos que sos bien Susanita, que te encanta tu familia

familia”, y la verdad que fue tal cual. Y, aparte, no sé còmo es allá, pero a

Susanita acá le decís a las personas que le gusta… A ver, bien de mujer, bien de eso de 



e no está muy bueno, pero… Sí, soy re exigente. siempre, es como 

era como, “ta, chau, no me voy a recibir más”. Tampoco me 



que… sos más de hacer. Pero, él se cocinaba, se ponía a lavar la ropa, se 



ntonces fue tipo “no lo puedo creer”. Fue todo un logro. Como que se 



no “ay, que divino, que no sé cuánto”. Con G. era “no entiendo, qué 
es esto, tengo un bebé adentro”. No entendés nada, es todo nuevo. Te re cuesta. Y habré 

el tiempo de meditar nada ni de pensar, “Ay estoy casada”, “Ay tengo un hijo”. También, 

ellos, me dice “no puedo creer que ser madre 
sea más que esto”. Claro, entonces a mí me toco todo muy rápido y encima como que la 

escribirle a M., que es la que los cuida cada tanto, còmo van, o “acordate de mandarle el 
mple en el jardín” o no sé cuánto. Compra el queso rallado para 

como muchas, muchas cosas y llegas y decís “no los 
disfrutaba”. No es esto lo que quiero. Ojo, conozco gente que sí que es lo que quiere, pila 



tiene tres hermanos, y para él tres está bien. Y yo le digo “para mi tres no es nada”. Porque 
claro nosotros somos cinco, yo vengo de esa mentalidad. “Diana ubícate”, me dice, ahora 



no quemar tantas etapas, y ser como que… siemp

ía venido a estudiar y decía “¿po
se viene a Montevideo?” Y yo me acuerdo que fui a un lugar que hay en Minas que se 

te informaba “existe esto y aquello” no, “vayan ahí 
que ahí los listados de carreras que existen”. Y creo que fue como más que nada por 
descarte que dije “en cualquier caso haría esto”. 





una cosa así muy… Me acuerdo que me mandaron a un barrio de acá de Montevideo muy 

dormitorios, dormíamos de a 6, de a 7, y era un desastre, y ese año dije “no ya está, yo 
acá no vivo más”.



ahí, después se fue a vivir con el novio, una cosa así, y yo dije “yo me voy a 
vivir sola. Ya no estoy para andar viviendo con cualquiera que no tengo ganas de vivir” 
y tenía como ciertas opciones, pero viste cuando decís “ya no quiero estar bancand

die, ya es suficiente”. No estuve tanto tiempo porque después esta amiga que se había 





bastante… por eso te digo, no me arrepiento de haberlo hecho porque capaz que

“es ahora”, pero significò un esfuerzo importantísimo. Después que terminé el posgrado 
dije “chau, no estudio más. déjame un tiempo” porque quedas con el cerebro fritado y 

y le decía “mirá, mamá”, no. Po

pero llega un punto que… depende tu 



nuclea, y le digo “quién te parece que me va a cubrir en mi licencia” 

negada, capaz que me costò como madurar y decir “me puedo hacer cargo de un niño” 

más a merced de los niños, ya no es “me voy el fin de semana”, “me hago este viaje”, 



entonces tratar de hacer una planificaciòn a futuro de decir: “bueno, quiero tener mi casa, 
mi auto”, yo que sé. Y a su vez, organizar tu vid

ue algo aplicado como es la contabilidad. Me dijeron: “no, mira, no 
hay trabajo para eso”, esto era el año 98, 99, entonces, empecé a hacer las dos carreras a 



cada uno, pero nunca escuché a… mamá falleciò hace 3 meses, pero a ninguno 

querían dejar darles la plata, y me dijeron, “bueno, paga el teléfono”, eso me 

Yo no ganaba mucho, y me decía “no, no, quedátelo” y al final dijo: “bueno páganos el 
teléfono y alguna cosa que surja”, me decía. F







Al año nos divorciamos. El divorcio salía rapidísimo, y ahí mis padres me dijeron “venite 
tros de vuelta” y

hubiese divorciado enseguida, yo soy media… enseguida la hermana de una amiga me 

“abrigáte, negrita”, pero nunca lo tomé como que no me veían grande digamos ¿no?, yo 



al contrario, decía “me voy a quedar sola”, te 



y no fue un “bueno, está bien”, fue que 





Instituto…, 
iòn…, particularmente en lo que tienen que ver con digamos còmo 

una profesora de sociología muy buena, una veterana muy “ ” que nos propuso hacer 



que yo me viniera para acá me decía: “no, hacé magisterio acá en Canelones, y te quedas 
acá”, pero igual siempre apoyar







ir por muchos barrios y hay algo que a mí… digamos, yo llegué y me movía, la facultad 

en relaciòn a la inseguridad, “son barrios violentos que no podes andar sola”, pero 

o que se… al principio fue 





as amigas me dicen: “nos 
vamos a hacer un viaje en el norte argentino, Bolivia, Perú y Chile, a pasear” y dije: “me 
prendo”, y me fui a pasar año nuevo a Tucumán, a la casa de una de mis amigas que había 

trabajo, yo les dije: “bueno yo me voy, si vuelvo vemos”.



Mi padre era más, aparte como él fue a Brasil, dijo: “lo hiciste ir a Brasil”, 
“yo no obligué a nadie, aparte, pasamos bárbaro”. Después, en algún momento, me hizo 

“hola, volví, necesito plata”, y ahí me dijeron, sí obvio, más que bienvenida, y ya empecé 



Él vivía con su mamá y su hermana, y había ahí como una… no sé, nunca la en



mandados… Hubo una especie de retroalimentaciòn, aprendizaje porque él me decía que 

maestría, a inscribirme a la maestría y ahí mi compañero me dijo que… nos reíamos, 

o de “vos te vas, yo 
”, no, y yo le dije que para mí era juntos y que nos fuéramos y veíamos còmo 

lògicas, cuando nos llamamos, me dijo: “Ah, ahora si sos mi nuera”, y yo
“gracias… todos estos años”, pero el casamiento fue como anecdòtico. De hecho, ni 







se entiende mucho, no digo que se mire mal, pero como “ah ta, para qué te juntaste”, y 



le digo, “bo ¿qué pasò? tipo que paso con mi madre que no me dejaba mirar televisiòn, 
está?” porque les vi



padres me dijeran “andá a trabajar, tenés que empezar a generar ingresos” yo tenía claro 



o. Pero <…> tanto para mi 

la primera que dijo “no, quiero empezar a trabajar más de joven”. Y capaz que no 



–

stular, lo habíamos llegado a conversar. No fue que me dijo “dale, 
”. Y algo que conversábamos era ‘’no, a mí no me gustaría trabajar contigo”, 

respetable “yo voy, trabajo, hago mis 8 horas” y no le import

como en esas cosas pequeñas de la vida, de decir “papá, mamá dame plata pa
e plata para lo otro” como hacemos cualquiera cuando somos 

“voy a salir con mis amigas y me quiero tomar una Coca
yo”. Me quiero comprar algo y me lo compro yo. Entonces en lo que era como mis gastos 



hacer el proceso de selecciòn, a Reebok y entré a trabajar ahí en un cargo que era “analista 
de producto”. Estaba encargada de lo que es el calzado, l



cuando dije “me tengo que ir de la casa de mis padres”,



y digo “ta, hasta acá llegué”. Y hace tiempo decía “me 
tengo que ir de mi casa”, de la casa de mis padres.
“ta, ya está”. Y, no fue que haya pasado nada en especial, fue más un tema mío de la 

y decir “
hacer para lograrlo?”. No fue que pensé eso y me
organizada, no es que suelo hacer cosas sin planear, fue “tipo, bueno, ¿qué tengo que 
hacer para irme a vivir sola? ¿vender el auto? Lo vendo”. 

organizadas con mi amiga de decir “bueno a ver, vamos a limpiar la casa tal día”. 



que muy pensada, pero lo pensamos y dijimos “vamos a hacerlo”. 

una a la otra y avisarnos con el suficiente tiempo posible. No es “bueno ta, la 
semana que viene me voy y te dejo tirada con el alquiler”. Entonces bueno, me acuerdo 

eso creo no recuerdo haberlo vivido como con muchas vueltas. Fue como algo de “bueno, 
nos vamos a vivir juntos con R”. como un proceso que ya ven

general, más chicas me decían “se te vienen los 30, se te vienen los 30”. Y yo pensaba 
“¿qué hay con esto de la mujer y los 30?” y parece que toda esa cosa vinculada a si estás 



le dice “susantita” a cuando la mujer siempre soñò con tener hijos y ser madre. Nunca fui 
como muy “ ”, en ese sentido. Pero si lo habíamos hablado con mi esposo y a mí 

Entonces, nunca sentí eso. Y que mi madre me diga “cuando era chica no soñaba ser 
madre” eso para mí no significa que es

a veces hablas con tu hijo y aunque no te entiende, obvio, “bueno, ahora papá tal cosa” 
“ahora mamá tal cosa”. Como en tercera persona, y tus padres pasan a ser los abuelos, y 



Me pasaba estando en pareja, de novia o casada, y la gente “¿y bueno van a tener hijos?” 

tu vida y al principio no estaba en tu vida y después pasa a estar y decís “wow que 
a para mí”. Creo que esa sensaciòn es súper inte



me faltò trabajo. Más allá de que siento… yo soy muy auto exigente, más allá de que 

ucho esto del paradigma de “tengo que ir a la of
trabajar 8 horas y si no estoy acá no puedo hacer mi trabajo”. Ya en eso este último trabajo 

madrugar, me generaba como un conflicto interno que yo decía “a ver, yo no atiendo 
público”. Si vos tenés un h

trás, ¿no? “entraste a las 9 y 
10, entraste a las 9 y cuarto” y como esa cosa. Entonces si me doy cuenta de que hace 

o pienso que, si, cuando decimos “ser adulto” 













“¿verdad que cuando uno, que cuando son tuyos uno 
guantar, les va a aguantar todo esto?”, porque no 



por eso, bajo nuestras condiciones, fue como: “vos te quedaste sin trabajo, a nosotros nos 
sirve”, una situaciòn que sabíamos era momentánea y nos servía a a



“porque tu madre tal cosa, tu madre le hace tal otra o la tuya” y trabajar con alguien de la 

Además, mi mamá no lo iba a cuidar, ya me lo había dicho: “yo, abuela, todo lo que 

yo no cuido”. Mamá trabajaba en ese momento, no se h







“ocúpate un poco de vos”. Me puso el freno sí. Fue el año pasado que empecé como con 

momento, le dije algo como más jocoso, le dije: “no sé si me molestò a mi cumplir 40 o 
engo alrededor hayan cumplido 25, una de las dos” pero sí me ha costado 

laboratorio ahora, y entran y tienen 25 y digo “ay estos podrían ser mis hijos”, yo no 









molestaba, me dijo: “yo no hice fiesta cuando me recibí ni nada, me gustaría hacer una 
fiesta, invitar a todos y divertirme y bailar”.

deprimente, yo le decía: “no vivas así, andate a tu casa, no te quedes a dormir ahí” pero 



do me lo decía: “ay la convivencia es terrible”, y 



diciendo: “ay
ma de nuestra familia, de nuestra pareja al pedo”, y entonces le mandé un 

mensaje de texto a él diciendo: “che, si te vas de 
on vos”. Me acuerdo que agarrò y me dijo: “¿qué pasò?” y le dije: “no, nada, tuve 
velaciòn” y lo hablamos después cuando llegu

ido para Punta del Este un fin de semana, me dice: “che ¿a vos 
te jodería si en vez de un año nos vamos dos?” y ahí yo le dije: “mira, si tenemos que 

hacerlo por dos años”



s de uno me dijo varias veces: “bueno 
podrías volver”, y



momento dije: “ay no para, eso no es para mí, esto no es lo que yo, no es lo que puedo 

salir no voy”, cada vez estoy más vieja y tengo menos ganas, te digo, pero no porque 

supimos si vivían, entonces yo veía esas cosas y decía: “ni en pedo”. 

y yo pasé a decir: “no quiero hijos”, y me acuerdo que G con cualquiera de esas cosas 

“che pero mira, pero no sé qué, no sé cuánto”, y ahí nosotros teníamos otros amigos que 

empezò a decir: “mira a ellos, mira, no es un tema de ser padres, es un tema de còmo lo 
encaran” 





test de embarazo, “ah y ¿es positivo?”, claro que sí, no voy 

“bueno, si es para cosas así, abajar de nuevo” y se fue, 
dije: “pero que 





como que antes yo lo entendía como “ay chau, tiene fiebre tendrá un poco de gripe”, pero 



amiga y me decía: “no, ahora que vienen las vacaciones y que los nenes no tienen 



los nenes, así descansamos una semana”, cuando ella me dijo, yo lo invité, le regalé eso, 
yo pensé: “ay wow, claro, hace tiempo que yo no puedo regalarle cosas”. Cuando 

era terminado dentro de un año y medio…























que ''ah si sos divorciada”, ''¿por qué te d







ial?” Sin embargo, no sé si fue coincidencia o no que me pasò que a 





mandan eso de que “ÀAy, es imposible salir, no se puede salir!”. Y salís, y sabes que no 

, que arrancaba en Uruguay en 2010, y dije “Bueno, esta es la última 
”



la que me dijeron “¿Ustedes conocen las derivadas? Bueno, 
pero al revés”. Y yo miré.

jo “Bueno, pero si te quedas no podés
estudiar, tenés que trabajar” y ahí empecé a trabajar.

er decir libremente “no, yo no me voy, no me voy 
contigo a Italia”. 

“
no”. Pero claro, era un poco también poner el

por parte de ella. Tipo “Está bien, te quer
facultad no es que te vas a quedar haciendo nada, algo tenés que hacer”. Es como algo 



…

rque yo pensé “ÀAh fantástico! 
sirve, no pasa nada”. Y bueno, ahí se mezclaron las cosas. La libertad de tene

… 

madre me había dicho “Vos no me vas a visitar hasta que no termines una carrera 
universitaria”. Como que era mucho



cuerdo que ella me decía, era tipo, “¿
res?”

porque yo les quería decir “No es que lo dejo a propòsito, porque no quiero, es porque 
ealmente no me gusta”. Y me dicen “Bueno, pero para qué empiezas una cosa si no te 

gusta”, “es que yo no sé si no me gusta hasta que no empiezo y veo”. Eso era un poco 

“Hasta que vos no termines una licenciatura no me vas a visitar nunca más” Yo dije 
“Bueno, ta” y es como un desafío. Creo que era adolescente todavía espiritualmente. Y 

“Bueno, , tú lo vas a sufrir más que yo”.

Gestiòn Cultural. Y dije “Bueno ta, voy a intentar eso”. (Baja la voz) Y ahí empecé co

“ ”, como 



liceo había anotado en un cuaderno Sociología de la cultura o algo así, y dije “Ta, 
capaz que era por ahí”. 

“Ta, quiero terminar esto”, si bien yo había disfrutado mucho la carrera, 

que fue el 2013, trabajé para “Boliches en Agosto”, que era un 



dije “ÀQué bien! Bueno, 
¿qué tengo que hacer aparte de tener pepa?”, y no la tenían muy clara. Y arranqué desde 

“No lo dejes, hace menos materias”. Entonces al final estuve, hice ese primer año, que 



Hoy sí te diría “Sí podría estudiar y no trabajar
especie de beca o de apoyo de la ANII, o de lo que sea, para estudiar”. Per

“Boliches en Agosto” en 2013. Ya había hecho ese trabajo

tipo “ or qué todas tienen novio y yo no?”. Entonces no es 

que todo el mundo sabe detallitos de cosas, de que “no esto se salta 
primero porque no sé qué” o “esto si lo cortas de esta manera”, “si al cabito de la 

stas cortando”. No sé, cosas así 



madre que le pediría a un amigo “
así soy madre”, no. Como que siento que

e cuando éramos más chicos y decir “Y qué si no tengo hijos y toda la gente a mi 
alrededor sí, y después quedo sola”

genera un poco de calma también cuando vez que “bueno ta, no es que necesariamente 

es así”. 



una manera afectuosa, eso puede generar dos cosas: o que piensan “
” o puede significar “ahh

ser novios”. Y es interesant

“
”. Hablaba un poco de mí también, de mi abuela, de mi madre, de 

“
a tener esto, esto y esto” o “ ”. Y



responsabilidades te pueden quitar libertad, si yo asumo el “me quiero seguir 
é”, es una actitud m

“bueno, con una licenciatura, a a ser todo más fácil”. Ya 

a maestría y nada. Y a veces pienso, tipo “Y ¿me 
meteré a hacer otra?, ¿me servirá para algo?”. Pero bueno, capaz que sí. Sé que no 

lo que padezco es el estar “bueno, yo ahí no puedo no hacer nada”, y estas



de vuelta en esa rutina de trabajo independiente que te exige que vos hagas eso “bueno, 

para almorzar y vuelvo, y trabajo, y a las 5 corto”. Que en realidad me encanta poder 



y quedé… fue medio acomodo, digamos. Había una cola gigante que daba la vuelta a la 











“
”. E





de mi hermana, vamos a decir, y dije “Ta, esto también es lo mío y me voy por este lado”. 



estudiando, por eso se llama “Pasantía primera experiencia laboral”, para que, bueno, 

…, 



cuando tenés esas cosas de decir “Me gustaría trabajar en estos tres lados”. 

rabajo en la Sociedad… entré a los 



…



quedaron “bueno, bueno nos comunicamos”. Porque hay que ir al registro civil a anotarla. 



oy en día sí mismo alguien me quiere decir “te 
ayudo”, “ yo puedo”.

“No, no vas y te quedas”. Pero cuando trabajé 
“Hoy no vengo por tal 

cosa. Hoy me voy a la escuela y después vuelvo”. 



uaciòn. Que no sea “¿
stá mi madre? me abandonò”. Mismo cuando me ve estudiando para los exámenes







comunitaria…



. “S ”,
“ ”

…



“
”,

Yo nunca he sido de “ay sí me 
encantaría ser madre”, ni cuando estaba en pareja. 





“ ”





…

… “

o”, pero como 
“ ”



…

“
”



“ ”

“
”,



“
?”

“ ”

“ ” “ ”,

“ ”

y él dijo: “ ”. Y yo:



“ prueba” y

“
”

…

“ ”. Yo
o: “

á”
“ ”. 



“ ” y 



á, “mira,

”
“

”

“ ”.

”.



“ ”







y entras a trabajar en los liceos” y ahí conocí a otro grupo de mujeres y de ahí empecé a 











“ ”



“
”.



“ ”,







le con la expectativa de “voy a 
mejorar mi vida”, la voy a cambiar, voy a poder superarme, lograr cosas





…

“¿volv s de la licencia?”, y yo 
le dije “vuelvo con mis derechos”, y 

fecha que, en el 2006 y yo había entrado en el ’96.



mucha gente. Yo tenía una compañera ahí que dijo “esto no es para mí, me voy” y se 

Y le dije, “bueno, el año que viene cumplo cincuenta”. Ellos ya me estaban aportando, 



eces, capaz que vos, yo, dice “ay quiero tener lo que 
tienen estos”. Yo que conozco de adentro, no quiero tener nada de eso. Quiero tener lo 



“ rosa, mi mano derecha”, 

“¿Me cuidas la casa?”. Yo tenía las llaves de todas las casas





…







… 

… 







” “
” “

” “



… si 



”









”

”
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